

El patrón de desarrollo que se ha estado experimentando en el último medio siglo ha mejorado las condiciones de vida de gran parte de la población y ha provocado sustanciales cambios en la vida económica y cultural del mundo moderno.  No obstante, el progreso también ha traído consigo preocupantes efectos adversos sobre la humanidad.  Por más de tres décadas, el Planeta Tierra ha estado sufriendo el impacto de múltiples factores que, por muchas razones, han creado un desequilibrio o desbalance entre el desarrollo, la población, los recursos y el ambiente.  Dentro de estos conocidos factores se encuentran el impacto de la actividad del hombre en el medio ambiente natural, el desarrollo industrial y tecnológico y el incremento poblacional.  Este cúmulo de factores actuando independientemente ha producido una reacción en cadena acumulativa que ha trascendido hasta el presente y que han sido la causa de los problemas ambientales, sociales y económicos que estamos viviendo al presente y que amenazan al mundo.  

Puerto Rico, haciéndole frente a este inestable escenario, crea la Junta de Calidad Ambiental (JCA) mediante la Ley sobre Política Pública Ambiental, cuya misión consiste en proteger la calidad del ambiente mediante el estudio del impacto de las actividades humanas sobre la naturaleza y el control efectivo de la contaminación del agua, aire, los terrenos y la contaminación por ruido, para así propiciar una mejor calidad de vida a la ciudadanía.  

Sobre las tres décadas que han transcurrido desde la adopción de la política pública ambiental del Estado Libre Asociado de Puerto Rico, es importante destacar que hasta el presente se han estado llevando a cabo un sinnúmero de reuniones y conferencias dirigidas a planificar acciones que conduzcan a lograr acuerdos sobre la mejor forma de reducir, detener y revertir el deterioro ambiental.  Todos estos esfuerzos van dirigidos hacia una importante y necesaria misión: entender y establecer que el progreso económico a largo plazo solo puede ser asegurado si se ata o vincula a la protección del ambiente.

De aquí que surge la necesidad de establecer la política pública del Estado Libre Asociado de Puerto Rico sobre su desarrollo sostenible y disponer para el establecimiento de la Comisión para el Desarrollo Sostenible de Puerto Rico, definir su autoridad y poderes, y establecer sus funciones y composición, por lo que el 10 de septiembre de 2004 se firma la Ley #267 como la Ley sobre Política Pública de Desarrollo Sostenible.

De esta base legal surge la necesidad de tener una herramienta de medición que nos permita: 

1. medir el verdadero estado y condición del ambiente, 

2. establecer tendencias basándonos en datos concretos y confiables, 

3. correlacionar esas tendencias con datos socio-económicos y poblacionales, 

4. por medio del análisis de esas tendencias, poder anticipar un escenario futuro y así desarrollar estrategias a corto y largo plazo para prevenir los cambios que esas tendencias nos muestren; 

5. además, al conocer y analizar un escenario futuro con una base reforzada con datos reales, poder estudiar la capacidad que tienen las agencias para absorber los cambios, y así justificar con datos reales cualquier cambio o necesidad en términos de recursos humanos, administrativos, tecnológicos y presupuestarios.

La importancia y el producto de tener una herramienta de medición es tener un escenario cuyo análisis provea la identificación de necesidades y que, a su vez, nos ayude a poder diseñar e implantar estrategias efectivas y eficientes para así lograr formular controles ambientales adecuados y dirigidos a nuestra realidad isleña.  La ausencia de este instrumento de medición y diagnóstico sobre la condición del ambiente, y la falta de evaluación sobre la implantación de la política pública ambiental pudieran conducir, entre otras cosas, a:

· La improvisación y manejo inadecuado de los recursos naturales.
· La pérdida de efectividad y eficiencia en el diseño e implantación de estrategias.
· Un pobre e incierto aprovechamiento de los recursos humanos y fiscales.
· Formulación de controles ambientales inadecuados o ajenos a la realidad ambiental.
Para darle uniformidad e integración al deber ministerial que nos imponen las mencionadas leyes, y para poder medir de forma científicamente confiable el estado del ambiente y la sustentabilidad ambiental, en la Junta de Calidad Ambiental nos hemos dado a la tarea de desarrollar un primer conjunto de indicadores ambientales para Puerto Rico.  El propósito de estos indicadores es poder medir el estado del ambiente y, a su vez, poder tener una herramienta para evaluar la eficiencia de estrategias que se desarrollen dirigidas a la sustentabilidad ambiental del país.

Nuestro primer paso fue establecer las siguientes metas:

· Desarrollar un sistema de evaluación que integre esfuerzos dirigidos a promover en Puerto Rico un desarrollo ambientalmente sostenible.
· Preparar un documento que refleje las condiciones y tendencias del ambiente en Puerto Rico y sus impactos sobre la salud, recursos naturales y la economía del país.
Como objetivos se establecieron los siguientes:

· Desarrollar una herramienta de medición (indicador) la cual, de manera directa o indirecta, pueda reflejar o dar a entender  la condición de los recursos naturales y la calidad del ambiente en Puerto Rico.
· Integrar la información que generen los indicadores ambientales con variables socioeconómicas, culturales y territoriales.
Como parte del proceso de desarrollar el primer conjunto de indicadores ambientales para Puerto Rico, primero se establecieron los seis (6) temas ambientales a evaluarse:  agua, suelo, aire, energía, sistemas naturales y ruido.  Cada tema ambiental se dividió en sub- temas o asuntos ambientales.  El asunto ambiental se convierte en el objetivo, o sea, lo que queremos medir con ese indicador para lograr la meta de la sostenibilidad.  El tema de sistemas naturales tuvo que ser excluido, en este informe, por la no disponibilidad de los datos que alimentan los indicadores relacionados. 

Se identificaron además las siguientes entidades gubernamentales y no gubernamentales que trabajan con aspectos relevantes al ambiente, para integrarlos a nuestro equipo de trabajo del Área de Evaluación y Planificación Estratégica de la JCA:

· Departamento de Recursos Naturales y Ambientales 

· Autoridad de Desperdicios Sólidos 
· Junta de Planificación 
· Autoridad de Acueductos y Alcantarillados 
· Departamento de Salud 
· Autoridad de Energía Eléctrica 
· Autoridad de Carreteras / Departamento de Transportación y Obras Públicas Administración de Reglamentos y Permisos 
· Universidad Metropolitana / Centro de Estudios de Desarrollo Sostenible 
· Oficina de Asuntos Energéticos 
Estas entidades identificadas se han agrupado de acuerdo al sector para el cual sus funciones tienen injerencia, con el propósito de que las mismas sean fuentes generadoras de datos y entidades consultivas para la identificación de necesidades.  Ya identificadas las entidades participantes, se dividió el proceso en tres fases:

I. Identificación de Indicadores:  En esta fase se identificó el posible universo de indicadores que son necesarios para tener un diagnóstico comprensivo del recurso o tema ambiental a evaluarse y que científicamente nos pudieran mostrar un escenario más real sobre cada asunto ambiental.  
II. Desarrollo de Indicadores:  Se comenzó a trabajar con la lista final de indicadores para los cuales se preparó una Hoja Metodológica (HM) donde se describen todos los aspectos de cada indicador.  Se estableció la siguiente tipología para categorizar el indicador de acuerdo a la disponibilidad de datos y el periodo de los datos (desde cuando se tienen los datos), y la periodicidad del indicador (cada cuanto tiempo se genera la data):

· Tipo I: Data adecuada disponible, generada por monitoría constante.

· Tipo II: Data completa o parcial generada por monitoría constante. Se necesita data adicional o más amplia, mayor análisis y  manejo de la misma antes de poder presentar una tendencia o status.

· Tipo III: Indicador conceptual donde no hay data disponible.

III. Preparación del Informe Ambiental:  En esta fase se definió el formato del Informe Ambiental basándonos en el enfoque que se le dio a los indicadores en las Hojas Metodológicas.

Hay que recordar que por ser un proceso dinámico, y por ser la primera vez que se trabaja con indicadores en el sector ambiental, hay que establecer un proceso de evaluación para que se puedan identificar necesidades y se puedan desarrollar o mejorar las estrategias que nos ayuden a que este proceso sea uno uniforme y continuo.  De la evaluación que se haga, se podrán identificar aquellos indicadores que puedan ser necesarios e importantes y que definan mejor algún recurso, pero que no se tengan datos o no se cuente con datos suficientes para que sea un buen indicador.  De los indicadores que no resulten viables, se podrá identificar las limitaciones que dificultan su desarrollo y ponderar si hace sentido dirigir esfuerzos para superar dichas limitaciones o si resulta más razonable posponer su desarrollo hasta tanto se cuente con los recursos necesarios para su ejecución.  El análisis del escenario que reflejen estos indicadores nos señalará si es pertinente el desarrollo de estrategias que viabilicen su implantación.  

Este primer esfuerzo de comenzar a hacer realidad el desarrollo de los Indicadores Ambientales para Puerto Rico es solamente el principio de una tarea que, por referencia de otros lugares, les ha tomado años desarrollar.  Es importante entender que el escenario que muestren los indicadores es primordial para comenzar a elaborar la estrategia que nos lleve al desarrollo ambientalmente sostenible y que le dará orientación a las agencias que manejan aspectos ambientales en torno al manejo eficiente de sus recursos humanos y fiscales.

Ya se dio el primer paso, ahora vamos.............................

EN VUELO HACIA UN NUEVO AMBIENTE
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